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  Dedicado a todas las personas que me han apoyado desde mis inicios en Octubre de 2013. Gracias por la confianza y por seguir a mi lado.


  Feliz Navidad y próspero año nuevo 2015


  


  


  Capítulo 1.Navidad en Manhattan para Mark y Noa


  


  


  Se abre la puerta del taxi frente a un hotel impresionante, mis ojos se clavan en el botones que hay en la entrada guardando la compostura, no sé cómo puede disimular el frío que hace, porque yo no quiero salir del coche, el aire que se cuela por la puerta es helado, apuesto que estaremos a unos diez grados bajo cero, como máximo.


  ―Noa baja― escucho la voz de Mark que me llama desde la calle mientras sujeta las dos maletas. Asiento y piso el frío asfalto que consigue traspasar hasta la planta de mis pies, y no puedo evitar gruñir. Hace mucho frío no deberíamos haber venido y menos en fechas tan señaladas. ―No me mires así, sé lo que piensas, pero no podía desaprovechar esta oportunidad.


  ―Lo sé, no te disculpes más… Vayamos al hotel o me convertiré en una estatua de hielo en medio de Manhattan.― Niega con la cabeza y con un guiño de su ojo izquierdo azul cielo me indica que camine.


  En cuánto el botones nos ve se acerca rápidamente y nos lleva las maletas a la vez que nos indica el camino hasta el mostrador de recepción. Esperamos unos segundos, hasta que la recepcionista cuelga el teléfono y este le hace una seña para que nos atienda, adelantándonos a los que están esperando.


  ―Señores Johnson, el Sr. Smith les ha reservado la Suite presidencial. Si acompañan a Armando os guiará hasta esta.


  Nos giramos y fuimos tras el caballero que aguardaba con una maleta en cada una de sus manos, traspasamos un enorme salón perfectamente decorado para la Navidad; presidía un enorme árbol de casi tres metros, ornamentado con adornos dorados y rojos que colgaban, emitiendo destellos en las paredes al moverse.


  Las personas que estaban en la sala descansaban alrededor de una enorme chimenea de leña, y no podía evitar sentir que quería relajarme al igual que ellos. Pero mis pies continuaban el rumbo hacia el ascensor, Armando giró la llave y las puertas se abrieron mostrando un panel con únicamente tres botones dorados que nos llevarían a las suites más lujosas del Hotel.


  La puerta se abrió y únicamente había una puerta en el pasillo en la que sobresalía la palabra presidencial en letra inglesa dorada.


  Era demasiado lujo, al cual no terminaba de acostumbrarme por mucho que Mark insistiera en que nos lo merecíamos, yo seguía pensando que no lo necesitaba. Pero cuando se abrió la puerta y nos dejó las maletas frente al salón, mis ojos se abrieron de par en par al ver la cantidad de metros que tenía aquella suite. Sin duda era la habitación más grande y lujosa en la que me había hospedado jamás.


  Me senté sobre el mullido sillón y estiré las piernas frente a la chimenea que iluminaba la alfombra de pelo. Parecía increíble que fuera de aquellas cuatro paredes estuviéramos bajo cero, miré a mí alrededor mientras Mark sacaba de su bolsa de viaje su tableta para poder comprobar el correo, debería hacer lo mismo pero estaba fascinada aún.


  ―Cariño, ve a darte una ducha, tenemos que ir a comprar algo para esta noche.― Escuché su voz consiguiendo que regresara al presente, me puse de pie y dejé caer el abrigo, el pañuelo que cubría mi cuello y desabroché mi camisa lentamente para dejar a la vista de sus ojos mi ropa interior. Poco a poco retiró la mirada de la pantalla y de soslayo me miró. La comisura de sus labios se curvó en una sonrisa ladina, sabía lo que necesitaba y no era comprar un regalo para unos desconocidos, no, lo necesitaba a él.


  Se levantó y caminó hasta pararse frente a mi cuerpo ya en ropa interior y lanzó la tableta sobre el sillón a la vez que sus labios devoraban los míos y sus manos apretaban mis caderas.


  ―Cada día me gustas más, me vuelves loco… no sé qué has hecho conmigo pero no puedo sacarte de mi cabeza ni un segundo.― Nos miramos una décima de segundo y sonreímos, mientras nos dejamos caer sobre la alfombra y la luz que emitía el fuego de la chimenea iluminaba nuestros cuerpos, nuestros besos, y el amor que ambos sentíamos por el otro.


  


  ―Cariño necesito hacer una llamada― mi voz se entrecortaba, apenas mantenía la respiración correctamente, el derroche de pasión vivido minutos atrás había sido increíble. Necesitaba saber de ellos, comprobar que estaban bien. ―Será rápida te lo prometo.― sonrió al verme disculparme.


  ―Estoy deseando escuchar sus voces… ¿Y sabes por qué?― permaneció unos instantes en silencio, mientras nos mirábamos con deseo― Esos enanos es lo que me une a ti de por vida y me aferraré a ellos para sentirte a mi lado siempre.


  ―Te quiero mi vida.


  Una pequeña lágrima recorrió mis mejillas, no por tristeza sino por alegría, me sentí la persona más afortunada del mundo. Junto a mí tenía al hombre más cariñoso con el que jamás había estado.


  Su mano se acercó a la tableta que había lanzado sobre el sillón, y tras abrir la aplicación de Skype y esperar varios tonos escuchamos la voz de mi madre.


  ― ¿Me oyes hija?


  ―Perfectamente, ¿qué hacen los peques?


  ―Nena, estos críos tienen pilas alcalinas, tu no eras así…― escuchamos un grito que provenía de la lejanía, y al instante posterior un golpe de algún juguete―. Que sepas que Neizan ha destruido la mitad de los juguetes y Erin no deja de chincharlo. Pero lo importante contarme cómo ha ido el viaje


  ―Largo y cansado pero bien, aunque estaría mejor en casa con mis pequeñines celebrando la navidad.― miré con cara triste a Mark que noté como los ojos le brillaban, se le habían humedecido, él pensaba como yo, no había duda alguna.


  ―Hija los niños están perfectamente tu padre los está malcriando, eso no lo dudes y no te enfades. Y mañana viene “Papá Noelllllllll chicos, mañana nos traeeeeennnnnnnn juguetesssssss”― Les gritó arrancando un par de carcajadas y contagiando a todos los que estábamos escuchando.


  Mark me señaló la hora de su reloj de pulsera y le hice un puchero, no quería dejar de hablar con ellos aún no. Me hizo una seña para que continuara yo, mientras él se despedía sin obtener respuesta de ellos, obviamente estaban jugando y hablar con una pantalla no era lo que más le gustaba.


  Yo continué hablando con mi madre, comentando lo que habían comido y preguntándoles que pretendían hacer al día siguiente, mientras Mark sacaba de la maleta el esmoquin que tenía preparado para la cena de gala de esa misma noche.


  No tuve más remedio que terminar la llamada y comenzar a arreglarme, no tenía ganas de acudir aquella cena. Cuando Mark me comentó que debíamos de acudir a una cena en Manhattan el día de Noche Buena no me gustó la idea, intenté por todos los medios que la cambiara para un día normal, no uno tan significativo para la familia. Pero fue imposible.


  El proyecto que el Señor Mike nos proponía era el más grande hasta ahora, y Mark no podía fallar, así que aquí estoy sacando de la maleta un vestido negro de manga larga, para bajar en un par de horas al salón dónde nos recibirá este y su mujer; también socia de la empresa.


  Cuando abrí la puerta del baño vi un enorme jacuzzi y la espalda de Mark; empapado de jabón recorriendo sus músculos hasta desaparecer en sus turgentes glúteos. Me paré sobre el baño para poder observarlo mejor, hasta que su sexto sentido le alertó y se giró para cerciorarse de que estaba siendo analizado.


  ―Entra ahora mismo cariño.


  ―Que exigencia…― me mordí el labio, imaginando su lengua recorriendo mi piel.― ¿Y si no lo hago?


  ―Creo que te conviene mi amor.


  Recorrí su cuerpo con la mirada, aún estaba completamente desnudo y le lancé una mirada lasciva que respondió con un bramido, y una notable erección que se podía ver a través del cristal.


  ―¿Te he dicho que te quiero?


  ―Y yo que te necesito ya.― una carcajada gutural emití sin poder retenerla, y no me hice de rogar más, ya no lo necesitaba. El pasado había quedado atrás y ya no volvería a perseguirnos nunca, aquella puerta se cerró para siempre. Ahora nos teníamos el uno al otro e íbamos a vivir cada uno de los momentos que nos regalara la vida. ―Ejerces un poder sobre mí, que me funde cariño, no te separes nunca porque sin ti me volvería loco.― sus palabras se entrecortaban mientras lamían mi cuello y el lóbulo de la oreja.


  Salió del baño con la toalla enrollada a la cintura, mientras sus manos pasaban por su cabello alborotándolo para que las gotas de agua cayeran sobre el suelo de mármol del baño, mientras yo encendía el secador de pelo. Me senté en una pequeña butaca frente al espejo y tras peinarlo, ladeé mi cabeza para comenzar a secarlo. Mis dedos se entrelazaban entre el cabello, estaba más largo que nunca, desde que me creció no quise reducir su largura sino que he conseguido una melena que cubre más de la mitad de mi espalda, y a Mark le encanta.


  Salí del baño con mi cabello ondulado, ya que no era el de siempre; mucho más fuerte y rizado del que había tenido hasta la quimioterapia, pero no me importaba me sentía sexi y feliz. Caminé hasta la maleta y cogí el maquillaje para comenzar acicalarme para la cena.


  Él ya estaba poniéndose el esmoquin a medida, le sentaba de lujo, se ajustaba a la perfección a su cuerpo, y realmente estaba sexy. Sonreí y caminé hasta el tocador que había al lado de la cama, y comencé con mi ritual; una base de crema hidratante que hidraté dando un ligero masaje y comencé a maquillarme con tonalidades naturales excepto la línea negra que rodeaba mis ojos que se difuminaba y contrarrestaba con la tonalidad rosada de mis mejillas, y mis labios.


  ―¿No podemos ausentarnos por nada del mundo?― Negó con la cabeza, y comenzó a aproximarse lentamente sin quitar la mirada de la mía a través del espejo.― Tenía que intentarlo. Los voy a echar mucho de menos― sentí que los ojos se humedecían y miré al techo para que el maquillaje no sufriera las consecuencias.


  ―Yo también cariño, sería el más feliz cenando con ellos, te prometo que mañana los veremos. Volaremos en cuánto termine la cena, veré que puedo hacer, pero no llores.


  ―Gracias. Termina que al final se nos hace tarde.― Me levanté de la butaca y fui directa a la cama donde estaba mi vestido de gala, me lo puse y abroché la cremallera que se escondía en un lateral, y me coloqué la gargantilla que me había regalado mi marido para mi cumpleaños y siempre que podía la utilizaba porque me encantaba, podría decir que me daba buena suerte. Y hoy la necesitábamos.


  Me paré frente al espejo y le pregunté si estaba bien, él sonrió lascivamente recorriendo el vestido de arriba abajo y con las manos en los bolsillos y asintió mientras tragaba saliva. Sabía lo que estaba pasando por su mente, pero si continuaba su juego corríamos el peligro de no acudir a la cena y perder muchos millones por ser rechazados en el proyecto, así que cogí el bolso de mano, guardé las pocas cosas que necesitaba y caminé hasta la puerta donde le hice una seña para que dejara de estar pasmado observándome y me acompañara.


  ―Creo que prefiero disfrutar de la suite.


  ―Creo que lo haremos después de los compromisos, ¿no crees?― caminó hasta ponerse a mi lado y me tendió la mano para salir hacia el ascensor.


  


  


  


  Capítulo 2Mike y Abi, una navidad diferente.


  


  


  ―¿En serio vas ahora? No hay otro momento, hoy tenemos la cena y somos los anfitriones y sé que de esta noche va a salir algo muy importante. El Sr. Johnson es el mayor constructor que podemos tener por socio, entre los dos conseguiremos cosas que yo solo no puedo.


  ―Mike voy a ir a ver a mis niños y tengo el tiempo justo para regresar y estar lista para la cena. No pienso discutirlo más.


  ―¡Joder Abi!


  ―Joder Mike, sé un poco más humano hoy es Noche Buena y se merecen que los vayan a ver, bastante tienen con estar ingresados en vez de estar en sus casas. Y te recuerdo que debía de ir mañana para llevarle regalos, pero ya me organizaste el día, así que mejor no me repliques, porque estoy muy enfadada.― farfullé sin respirar, solo faltaba que se enfadara porque me fuese aún tenía tiempo de sobra.


  ―Ve, J te llevará…― Ya ni replico, sé que está enfadado y no va a ceder a que vaya yo sola. Pero si lo pienso bien, me va de fábula ya que hoy es un día de locos y coger un taxi o aparcar mi coche va a ser casi imposible en el hospital.


  Me acerco y le doy un casto beso en la mejilla, consiguiendo que la comisura de sus labios se curve en una media sonrisa. Sé que por mucho que se ponga nervioso y diga cosas que no son del todo correctas me quiere y con un ligero contacto desaparece la tensión.


  Me agarra la barbilla y me besa con pasión, como siempre ha hecho desde que nos casamos. Atrás quedaron los secretos y las consecuencias de estos, ahora solo hay entre nosotros confianza y mucho amor. Mis manos rodean su cuello y lo beso con locura, mi lengua se enreda en la suya y nuestros cuerpos se rozan con necesidad. Pero el sonido de la alarma de mi móvil me avisa de que he de salir.


  ―La prueba de que no llegaré tarde, la alarma me avisa de que he de partir.― bromeo enseñándole la pantalla del teléfono en la que indica que he de ir al Hospital y gruñe al sentir que me aparto para coger mis cosas e irme.


  Me pongo el abrigo, la bufanda, el gorro y los guantes y camino por la pedrea que separa nuestra casa, de la entrada en la que está J esperándome con la puerta abierta.


  ―Buenas tardes J, ya sabes dónde vamos.― Asiente y me lanzo sobre el asiento de la limusina mientras soplo mis manos aún con los guantes puestos. Hace un frío que hiela a cualquiera, estoy más que acostumbrada a la temperatura de cada invierno pero, nunca dejo de helarme al salir a la calle.


  Pienso en los pobres que vienen de Barcelona, ellos sí que no saben lo que es el invierno en Manhattan, pero claro mi cabestro marido no podía organizar una cena otro día, no. Tenía que ser en Noche Buena, en fin solo espero que salga un buen acuerdo para ambos porque si no sé de uno que va a tener un problema.


  Recibo un Christmas de Alison, una foto de los dos con un gorro de navidad lanzándome un beso, no puedo evitar reírme a carcajadas. Cuando noto que la limusina se para y J sale de su asiento para abrirme la puerta. Me apresuro para cubrir mi rostro con la bufanda y tras decirle que en dos horas saldré, camino casi corriendo entre los visitantes al Hospital para entrar lo antes posible.


  Atravieso la puerta de la entrada y sigo sintiendo el mismo vacío de siempre, no me acostumbro a no encontrarme a mi madre corriendo por los pasillos, pero creo que nunca conseguiré superarlo, al menos he aprendido a vivir con ello. No dejan de saludarme y felicitarme las navidades, yo respondo automáticamente Feliz Navidad como si nada mientras subo por las escaleras hasta llegar a la planta materno-infantil.


  Entro y dejo en la sala de enfermeras mis cosas y paso habitación por habitación vestida de calle con una bata y un gorro de navidad consiguiendo que los nenes sonrían al verme.


  Pero mi sorpresa es cuando llego a la sala de juegos en la que me esperan los habituales, los nenes que sufren enfermedades más graves y pasan grandes temporadas ingresados. Me miran y sonríen sospechosamente, y yo les exijo que hablen y niegan entre risas. Pero me lanzo sobre ellos a hacerle cosquillas y veo como cae un sobrecito de color rojo con un lazo dorado.


  ―Es para ti.― me gritan al unísono. No puedo creerlo los niños nunca me habían regalado nada, me siento en el suelo y ellos lo hacen al igual modo delante de mí, y les pregunto si lo abro, asienten a la vez emocionados, nerviosos, con un brillo en los ojos que me está contagiando y estoy a punto de llorar.


  ―Chicos que aún ha de venir Papá Noel, porque lo habéis comprado.


  ―Abi Papá Noel no existe, parece mentira… ya no somos unos niños.― me dice un renacuajo que no tiene más de ocho años, con tono ofendido por dudar que aún tuvieran la ilusión en creer en la magia de Papá Noel. Sonrió y rompo el papel en el que descubro una pulsera plateada muy fina a la que rodea una inscripción grabada “Siempre en tu corazón”


  ―Pero bueno…― estoy tan emocionada que no sé ni que decirles, noto como se me humedecen los ojos y me lanzo sobre ellos para darles un abrazo. Las risas y gritos rompen la tranquilidad del hospital, tanto que se acerca un doctor alarmado, pero al verme en el suelo riendo niega con la cabeza y se va por dónde había venido riendo. ―Sabéis que siempre estaréis en mi corazón, como os voy a olvidar. ¿Quién me la abrocha?


  ―Yo, yo, yo― gritan varios a la vez, y se miran y entre ellos se entienden. Esperan ansiosos porque Christian el más grande de ellos la coge y me la abrocha mientras los demás aplauden alegres. Doy varios giros a la muñeca para que vean como se mueve y lo bien que me sienta y volvemos a lanzarnos al suelo para hacerles cosquillas.


  ―Chris mi amor hemos de ir a hacer la prueba.


  ―Ya… ― me mira con ojitos tristes y me parte el alma.― ¿Abi me acompañas?― miro el reloj y sé que es tarde, pero vuelvo a mirarle y su expresión de miedo, terror consigue que no lo dude y asiento segura mientras le doy la mano para levantarse y poder dirigirnos a la resonancia.


  Su madre y yo nos miramos sonrientes, ambas sabemos lo nervioso que se pone cuando le hacen esta prueba y por ello de camino, intento contarle una historia divertida y le invito a seguir pensando en ella y cuando salga del túnel me la explique para escribirla entre los dos. Entra emocionado con cara pensativa buscando una buena historia para contarme después.


  En cuanto entramos en la sala y vemos como la enfermera le ayuda a tumbarse, y le explica algo para tranquilizarle su madre me da las gracias. Pero no puedo retirar la vista de él mientras mi mano acaricia la pulsera feliz por el detalle que han tenido conmigo.


  Entra la enfermera y una de las doctoras, y me saludan sonrientes al verme allí. Les pregunto cuanto va a tardar, sé que voy a llegar tarde y voy a tener un problema con Mike, pero le he prometido que le esperaría y no voy a fallarle. Le cojo la mano a su madre que sonríe ante mi gesto y permanecemos a un lado del cristal las dos viendo como la camilla introduce al pequeño en el escáner y la enfermera y la doctora no dejan de hablar sin poder entenderlas.


  Los segundos, minutos pasan más rápido de lo que me gustaría y mi teléfono comienza a vibrar, no quiero mirarlo sé quién es. La madre de Chris me pide que marche que ella me disculpara pero niego, la doctora me dice que diez minutos más y ya terminamos, curvo la comisura de mis labios agradecida y espero a que terminen.


  La puerta de la sala de resonancia se abre y sale eufórico, balbucea las palabras casi sin entenderlo contándome la historia que ha pensado y cree que es la mejor del mundo. Le pido que esta noche me la escriba para que no nos olvidemos y me despido rápidamente para salir corriendo a la puerta dónde J me espera desde hace una hora.


  Estoy en el ascensor y me estoy enrollando la bufanda sobre la boca y las orejas ya que hace un frío tremendo, mis pies no pueden estar quietos. Dejan el peso de uno al otro inquietos, ellos saben la carrera que les espera, y yo la bronca que deberé soportar en cuánto llegue a casa. J está mirando el reloj inquieto, hasta que me ve y con una mirada sé que está intranquilo, porque Mike le recriminará a él no haberme obligado salir antes.


  ―No he podido, no me he podido resistir a su carita.― le digo mientras salto sobre el asiento y se le escapa una sonrisa nerviosa. Corre al volante y salimos disparados carretera abajo para llegar a casa. Respiro hondo tranquila hasta que el sonido del teléfono me encoje el estómago. Descuelgo y me pongo el teléfono en el oído en silencio.


  ―Abi donde diablos estás. Mira la hora he de salir.


  ―Estoy de camino, es que…


  ―No quiero saberlo― cuelga el teléfono y no puedo evitar reírme. Miro la mampara del conductor que está abierta y le grito a J que vaya lo más rápido posible o me pedirá los papeles para el divorcio. El me responde que no cree que llegue a ese extremo.


  Circulamos por la autopista lo más rápido que podemos hasta que justo antes de llegar a la salida a menos de cien metros está detenido el tráfico, J intenta adelantar pero es imposible. Esperamos unos minutos y no conseguimos avanzar ni un metro. Comienzo a ponerme nerviosa ahora sí que no llego.


  Vuelve a sonar el teléfono y tras mirar la pantalla decido no cogerlo, sé lo que me va a decir y lo nervioso que se pone cuando no soy puntual. Pero comienza a sonar el teléfono de J por el altavoz y me mira por el espejo retrovisor pidiéndome permiso, asiento a la vez que me encojo de hombros y la voz de Mike retumba a través del altavoz.


  Le recrimina a J haber tardado pero rápidamente hablo para disculparle y le pido que me lleve la ropa al hotel, que me cambiaré allí. A regañadientes acepta y me siento aliviada, ahora tenía un pequeño margen de tiempo ganado.


  Dejo que mi cuerpo venza en el cómodo asiento y abro las piernas para estar más cómoda. Noto que la pulsera se mueve y la miro feliz, no podía imaginar un regalo tan significativo como aquella frase, era la razón que me movía con ellos, y nunca podría dejarlos de lado.


  Comenzamos a movernos y por fin la velocidad aumentaba, hasta que por fin paramos y entré al hotel corriendo hasta llegar a recepción donde vi a Jason de brazos cruzados y riéndose de mí.


  Levantó la mano y me enseñó la tarjeta de la habitación y subimos hasta una de las Suites del Hotel, sin duda para cambiarme un momento mi marido se había cerciorado que no fuese una cualquiera. Yo lo hubiera hecho en un baño pero él no… necesitaba la mejor.


  Entré y tenía colgado mi vestido morado junto a unos zapatos de tacón negros y un chaquetón de pelo largo negro de la tienda de Reinaldo. Y por la posición en la que estaban colocados podía asegurar que el mismo había venido a dejarlas.


  ―Vuela y no enfades a tu marido, por hoy ya ha sido suficiente.


  ―¿Mucho?― le pregunté si realmente estaba muy enfadado. Asintió riendo y sabía que a Mike no le estaría haciendo nada de gracia.― Vuelo, vuelo…


  Entré en el baño y me quité la ropa para darme una ducha rápida; la necesitaba después de tantos nervios, refrescarme me iría fantástico.


  En poco menos de veinte minutos estaba maquillada y vestida para la cena. Cuando salí del baño miré a Jason y estaba esperándome tumbado en la cama. En cuánto me vio me miró de arriba abajo y apretó los labios mientras afirmaba con la cabeza.


  ―Voy bien “Don Juan”


  ―Espectacular es la palabra.


  ―Camina que mira la hora, habrán llegado todos menos nosotros. ¿Porque no has bajado ya?


  ―Si fuera por mí no estaría aquí, lo sabes nena.


  Cerré la puerta y caminamos por el pasillo en el que no había ninguna habitación más y esperamos que este llegara; el cual nos conduciría directamente al salón dónde celebraríamos la Noche Buena con los futuros socios.


  


  


  


  Capítulo 3. Una Noche Buena de Negocios


  


  


  Entro agarrada del brazo de Jason y caminamos hasta el final de la sala dónde hemos visto a Mike; vestido con un esmoquin negro que le sienta de vicio, está al lado de un joven rubio muy atractivo también, un poco más bajo que mi marido pero apuesto no puedo negarlo. En cambio la mujer que está conversando con ellos, es una chica rubia, menuda pero muy guapa. Sus rasgos son europeos sin duda; tez y ojos claros y un cuerpo muy esbelto.


  ―Buenas noches.― les interrumpo con delicadeza. La cabeza de Mike se gira poco a poco hasta mirarme; sus ojos hablan por sí solos y estaba enfurecido. ―Ruego que me perdonen, he tenido que ir al Hospital y me he retrasado, soy Abigail Smith.


  ―Espero que todo esté bien.― se apresuró a decir la joven. ―Mi nombre es Noa Frishburg la diseñadora de Interiores Innoa, y él es mi marido Mark Johnson.― Nos dimos un apretón de manos mientras le explicaba que era voluntaria en la planta infantil de un hospital, y la cara de ambos cambió, les gustaba lo que les estaba explicando.


  Miré de soslayo a Mike que estaba a mi izquierda y tras unos segundos de tensión y ver que ellos estaban interesados y no molestos por mi retraso, se relajó y me rodeó la cintura mientras comentaba algo con Jason; el cuál desapareció rápidamente.


  ―Si me acompañáis comenzamos a cenar.― nos interrumpió para que nos dirigiéramos a la mesa que teníamos reservada. ― La próxima vez te vas a enterar― me susurró al oído. Me paré en seco y lo miré fijamente, pero su mano se posó sobre mi espalda y me obligó a continuar tras darme un dulce beso en el cuello y conseguir nublarme los sentidos.


  La mesa estaba cubierta de delicias, sabía que Mike se había encargado personalmente de pedirlas ya que la mayoría eran alimentos que a mí me encantaban y en una mesa apartada cerca de una especie de pista de baile presidía una mesa de cupcakes de chocolate mi dulce preferido.


  ―Gracias― susurré a pocos centímetros de su oído.


  ―Soy un cabezota, orgulloso, pero me gusta cuidar a las personas que amo.― sus ojos verde esmeralda se clavaron en los míos y sentí lo afortunada que era de tenerlo a mi lado.


  La comida fue amena, Noa nos explicaba que muchos de los productos que había eran típicos de España, y Mike sonreía ladinamente, ambos sabíamos que los había pedido comprar expresamente.


  Pero Mike no esperó más justo después de trinchar el pavo y comenzar a degustarlo sacó el tema del acuerdo, le habló claro y conciso de lo que quería conseguir tras esta cena, y no era más que asociarse a él a un proyecto en concreto con la posibilidad de trabajar juntos en otros. Yo le comenté la situación del proyecto y la repercusión que tendría en ambas empresas de la fusión. Noa estaba más inquieta y no quería arriesgarse hasta saber los detalles, y que los pudiera valorar su consultor financiero. Pero ambos estaban muy interesados y Mike satisfecho de sus buenas intenciones.


  En la cena había muchas personas de la empresa, los que habían querido asistir ya que al ser un día clave preferimos no obligar. Sino que si alguno quería acudir e incluso, con su familia podía. Por ello el jaleo de los pequeños revoloteando por las mesas no nos sorprendió.


  ―Podríamos haber venido con los nenes.


  ―No hubiéramos podido hablar correctamente, no nos hubieran dejado.― le reprendió Mark a ella que puso cara triste al ver a los niños correr.


  ― ¿Tenéis hijos?― sentí curiosidad por saber un poco más de ellos.


  ―Sí, dos gemelos pequeños y no sabes cómo los añoro.


  ―Tendría que haberos avisado, y habríais viajo con ellos, disculparme.


  ―No te preocupes es mejor así.


  Me acordé del regalo que me habían hecho y se lo enseñé a Mike que sonrió al ver mi cara de alegría. Él sabía la felicidad que aquellos niños me trasmitían y por mucho que pensara que era un voluntariado muy esclavo, desde que nos casamos quiso acompañarme y pasar algún rato con ellos. Justo retiraron los platos y sirvieron el postre pero yo tenía muy claro cuál quería. Me levanté y sigilosamente fui hasta la mesa del fondo y cogí dos cupcakes.


  Me acerqué al oído de Noa y le invité a probarlo, estaba segura que le encantaría, estaban deliciosos.


  ―Encantada los pruebo tienen una pinta…


  ―No te arrepentirás.


  El sonido de murmuro me hizo mirar al fondo de la pista y vi como un grupo de niños se estaban colocando para cantar villancicos. Me senté rápidamente en cuánto vi que encendían los focos y estos eran observados por todos. Apenas tenían diez años y la sonrisa que tenían del nerviosismo por cantar delante de nosotros era emocionante. Los comensales pidieron silencio y las notas de un piano entonaron el ritmo de las voces suaves y delicadas de los cantantes.


  Sin duda me encantaba la melodía que oía, me recordaba a mi infancia cuando era yo la que cantaba en casa; mi comedor era mi escenario y mentalmente me transportaba a un salón de actos de un teatro en el que todo el público se ponía en pie y me aplaudía.


  ―¿Estás bien?


  ―Perfectamente, te quiero tanto. Eres un poco odioso, pero a la vez tan detallista que no sé porque no apareciste antes en mi camino.― una carcajada gutural emitió, antes de agarrarme por la cintura y acercarme a él para poder besar mi frente y sentir mi cuerpo junto al suyo.


  ―Pues creo que alguien se va a vengar una vez más.― me señaló al fondo justo a la derecha de los niños, dónde estaba Jason hablando con el director de la coral.


  ―Me lo esperaba.


  


  ***


  


  Estoy sorprendida por la fiesta que han montado es muy diferente a las que estoy acostumbrada; mucho más familiar y tranquilas, pero no quiere decir que no me lo esté pasando bien.


  Abigail es encantadora quién diría que es una chica de clase alta al igual que su marido, son tan normales, que hemos conectado desde un primer momento.


  La voz del arquitecto me sorprende; risueño, alegre, incluso con un puntito de alcohol ingerido que ayudan a que sea tan espontáneo imagino. Le pide a Abi que se acerque. Ésta lo hace sin dudarlo, sabe lo que le va a pedir o al menos da esa sensación. Mark me mira sorprendido porque no sabe qué va a ocurrir, a la vez que acaricia mi muslo bajo la mesa.


  Jason le da el micro y le invita a cantar, Mike nos pide que nos pongamos de pie y todos aplaudimos y animamos a que cante, no para de reír negando, sin dejar de mirar a su amigo, pero al final decide hacerlo. Suenan las primeras notas y automáticamente reconozco la canción es “Oh happy day” he visto como la cantan en las pelis americanas cientos de veces.


  Pero nos deja boquiabiertos, Mark me mira y yo a él y los dos afirmamos con la cabeza. Sin duda esta chica canta maravillosamente bien. Una canción movida y alegre que invita a todo el mundo a acercarse y bailar con ella.


  ―Que bien cantas, me he quedado asombrada.― es lo primero que le digo cuando se acerca a nosotros y Mike le ofrece una copa de champan.


  ―Me gusta mucho cantar.


  ―Mi mujer es una caja de sorpresas.


  ―Pues cuídala porque escasean mujeres como las nuestras.


  ―Serás pelota.― consigo la risa de todos y Mike nos ofrece dos copas y brindamos por un futuro muy prometedor juntos.


  La música continúa y las dos disfrutamos bailando como si nos conociéramos de siempre, sin duda hemos conectado. Y ellos también, desde mí posición los veo reír y beber, mientras ambos de vez en cuando nos miran y sonríen.


  Durante horas continuamos bailando hasta que el cansancio comienza a llegar a mí, demasiadas horas de vuelo, sin haber descansado. Me disculpo de Abi que está bailando muy animada con unas niñas, y me dirijo a la silla en la que había cenado y cojo el cupcake que ella me había ofrecido y le doy un pequeño mordisco deleitándome de su sabor que era exquisito.


  ―¿Mi amor estás bien?


  ―Agotada la verdad.


  ―¿Quieres ir a la habitación a descansar?― siempre se preocupa por mi estado y me obliga a descansar más de lo que me gustaría, pero me encanta que esté encima de mí. Le niego con un ligero movimiento de cabeza y muerdo la madalena de chocolate, ésta vez empapando mi paladar de un exquisito chocolate que consigue que emita un gemido, y cierro los ojos para sentir el sabor más intensamente.


  Mark me mira levantando las cejas y espera que abra los ojos para sonreírme mientras me acaricia la nuca cariñosamente.


  ―No me mires así, está buenísimo, el más bueno que he probado nunca.


  ―Mi mujer opina igual, no sé qué tiene pero las vuelve locas.


  ―Tendré que pedir que me los envíen a Barcelona.


  ―Encantada, Mark nos has de decir dónde los venden.


  ―Después os doy la tarjeta.― reímos los tres.


  Abi se acercó a nosotros y nos preguntó de qué reíamos, sin duda le señalé el postre que me acababa de enamorar y ella puso la misma cara que yo había puesto instantes antes, y consiguió que ellos rieran a la vez.


  Se unió a nosotros Jason y se despidió, Abi no dejaba de recriminarle que no debía marchar sino esperar a que terminaran, que invitara a una amiga a venir pero el reía y decía que no, que prefería irse.


  ―Es el soltero de oro de la empresa.― no pude evitar reírme al escuchar la risa de ella.― Pero una cosa te digo, estamos a diciembre, en mayo me apuesto dos cientos dólares a que la chica a la que va a ver ahora, va a conseguir que se enamorare, por mucho que se niegue a reconocerlo.


  ―En mayo llámame y me cuentas eh.


  ―Sin duda.


  Sonó una canción que me recordó a Alma cuando las dos nos íbamos solas a bailar, y sin dudarlo agarré a Abi de la mano y nos fuimos a la zona de baile, en la cual las niñas nos rodearon y bailamos junto a ellas, como si nadie nos estuviera viendo.


  Las horas pasaron y el cansancio quedó a un lado hasta que las personas fueron desapareciendo y apenas permanecíamos cuatro personas en el lugar. Nos miramos y las dos asentimos, necesitábamos sentarnos y beber algo ya que teníamos la garganta seca.


  ― ¿Chicas nos vamos o cerramos la noche?


  ―Estoy cansada…


  ―Yo no, por mi seguimos.― me interrumpió Abi


  ―Cariño mañana tenemos una comida― Mike intentó convencerla de comenzar a regresar a su casa para descansar un poco. ― ¿Vosotros a qué hora cogéis el vuelo?


  ―Por la tarde.― no pude evitar apenarme al recordar que al día siguiente era navidad y ellos podían comer con su familia y yo estaba a miles de quilómetros de la mía.


  Nos levantamos y caminamos mientras cerrábamos una cita online para terminar de hablar de detalles y pulsamos el botón del ascensor. Ellos también subieron a recoger unas cosas y nos acompañaron hasta nuestra planta, dónde bajamos y ellos continuaron subiendo.


  Las manos de Mark me cogieron en volandas atrapándome contra la pared, y besándome mientras con una mano me agarraba la nuca y con la otra palpaba dentro de su bolsillo para coger la tarjeta de la puerta y poder entrar en nuestra habitación.


  ―Cariño ya es navidad te voy a dar mi regalo.


  ―Umm espero que sea el regalo que imagino.


  ―Mejor que ese, te vas a enterar.


  El pip de la puerta me indicó que ya podíamos entrar, y no lo dudé, me lancé sobre la cama bajo su atenta mirada y esperé que me acompañara para darme mi regalo de navidad.


  


  


  


  Capítulo 4. Por un amor infinito


  


  Abro los ojos y la veo plácidamente dormida a mi lado, acaricio su hombro y siento la suavidad en su piel. Está tan relajada que parece una mujer inocente, un ángel, mi ángel.


  Le beso el brazo y me separo lentamente para salir de la cama sin despertarla, siento vacío al no sentir su calor, pero quiero sorprenderla antes de que se despierte.


  Camino hacia el salón de nuestra casa, y me paro frente al árbol de navidad, me cruzo de brazos y recuerdo el día que fuimos a comprarlo, no dejaba de decir que ninguno le gustaba hasta que se topó con este el más grande. Pensé que no habría forma de meterlo en el coche, pero la cara que me puso consiguió aún no sé cómo que lográramos entre los dos meterlo en el coche.


  Terminamos sentados sobre la nieve riendo solos mientras retirábamos los pinchos de pino que se nos habían clavado en la ropa.


  


  La puerta de servicio que da a la cocina directamente, se abre y aparece Berta la mujer que se encarga de que no nos falte de nada.


  ―Feliz Navidad Señor.


  ―Feliz Navidad.― le respondo en tono amable, Abi se habría lanzado sobre ella para darle un beso y felicitarla, puedo imaginarlo mientras sin darme cuenta sonrío como un idiota. No puedo evitarlo, desde que apareció en mi vida algo ha cambiado, intento disimularlo, ser el de siempre pero yo sé que no lo soy. Y prefiero no ser la persona que era antes― ¿Ha traído lo que le pedí?


  ―Claro, como se me iba a olvidar, a la señora le va a encantar.


  Veo cómo va corriendo hacia el horno, y lo abre mostrándome la bandeja de cupcakes que le ha preparado a mi mujer. Le encantan y tener en casa hechos especialmente para ella, sé que es una de las mejores sorpresas que puedo ofrecerle, a ella el dinero no le importa ni los regalos caros.


  Berta deja un americano sobre la barra de desayuno y me siento a beberlo mientras leo el periódico que ha dejado junto a este. Paso directamente a las páginas de economía. Leo artículo tras artículo sin saber cuál es más deprimente de todos. Solo hablan de crisis mundial, de países con deudas públicas que no logro entender como han llegado a esa situación.


  Si yo fuera político iban a saber lo que es austeridad, pero no las personas de a pie, no, los que mandan, ellos son los causantes de todo lo que ocurre.


  Lanzo el periódico sobre la barra y me acerco con el café calentando mi mano mientras me acerco al televisor, cojo el mando y pulso el botón de encendido y aparece un video preparado en la pantalla, lo pongo en pausa y voy hasta la barra dónde Berta me ha preparado el desayuno para llevárselo a la cama.


  Lo coloco en la mesita de noche y me adentro entre las sábanas, sintiendo de nuevo su calor, la abrazo y acaricio su piel bajando hasta sus glúteos apretándolos contra mí. Necesito sentirla cerca, dentro de mí.


  ―Feliz Navidad mi amor―. Escucho su voz suave y adormilada. ――Huele a café.


  ―Te he traído el desayuno pero antes te necesito.


  Agarro sus manos por encima de su cabeza y sus pechos se elevan, los miro y mi miembro se endurece. Son perfectos, turgentes y tiene los pezones erectos listos para que los devore. No espero un segundo más, lo absorbe mi lengua y siento la dureza de este. Lo pellizco con los dientes, lo atrapo y lo estiro, arrancando un gemido gutural de ella. Se estira para que no me separe de ella, sé que le gusta y no voy a dejar de demostrarle lo mucho que me gusta.


  ―Hace un poco de frío― se encoge sobre mi pecho, le paso el brazo por la espalda que la tiene humedecida del sudor y la abrazo a la vez que subo la colcha para que vuelva a entrar en calor.


  ―Está bajando la temperatura de tu cuerpo mi amor, acabas de hacer un buen esfuerzo.― una sonrisa ladina emite, mientras me besa el pecho y acaricia el contorno de mi ombligo suavemente.


  ― ¿Estará frío?― mira hacia la mesilla de noche y niego. Estoy seguro de que aún conserva la temperatura ya que cuando lo traje ardía, dudo que se haya enfriado del todo.


  Se sienta y se tapa con la colcha agarrando esta con sus axilas y cierra los ojos al sentir el calor entre sus manos, asiente y me dice que sí está caliente aún. Se moja los labios y da un pequeño sorbo mientras atrapa con una de sus manos el cupcake que tanto le gusta.


  ―Tienes una bandeja para ti solita en la cocina.


  ―No…


  ―Sí nena, es mi regalo… bueno uno de mis regalos de navidad.


  ―Cierto, espera tengo algo para ti― Se levanta corriendo dejando que vea su cuerpo desnudo corriendo hasta la cómoda en la que saca una caja y se lanza sobre la cama y me la da mientras se cubre con una bata para no coger frío.


  Miro la caja pequeña y la abro y veo una nota en ella, la cojo sin mirarla y ella ríe ante mi desconcierto.


  ―Léela, te creerás que iba a ser tan fácil.


  La desdoblo y la leo en voz alta.


  “Si tuvieras que buscar algo en esta casa que estuviera guardado a la misma temperatura que Suiza dónde lo harías”


  ―Esto que es Abi.


  ―Un juego que va a ser.― La vuelvo a leer y relaciono a Suiza con frío, y lo único frío de esta casa es la nevera. Enarco las cejas, la miro y le digo la nevera y me recrimina que no esté llegando a ella corriendo.


  No puedo evitar reírme a carcajadas solo ella podría esconderme un regalo en el frigorífico. Vuelvo a ponerme los calzoncillos, el pantalón y salgo en dirección al frigorífico, camino de la mano, está más nerviosa que yo, no deja de sonreír y de dar pequeños saltitos. Y estoy deseando saber que me ha regalado.


  Abro el frigorífico y tras mover todas las cosas encuentro un sobre entre los sobres de queso fundido. La miro asombrado, y me pide que lo abra.


  “Para poder conseguir que tengas un día único e irrepetible, tendrás que caminar en dirección a la agenda de Megraestructuras Smith; es la única que nos puede desvelar este misterioso regalo. Ve directamente a la casilla del 6 de enero de 2015”


  ―Ya me estás intrigando demasiado.


  ―Pues ya sabes que has de hacer.― me ofrece la tableta y la enciendo rápidamente, abro la agenda y paso los días hasta llegar al 6 de Enero en el que veo programada una reunión de tres días. La miro confundido y ella sonríe mientras espera que continúe leyendo.


  No pone nada en el asunto, pero si hay una imagen adjunta, la descargo y al abrirla veo un pase de lujo para ir al concierto de U2 la miro boquiabierto y leo lo que pone. Los propios cantantes me invitan a asistir al concierto y a cenar con ellos después de este.


  ―Dime algo.


  ―Porque no te conocí antes, eres la única que sabe lo que realmente me gusta.


  ―Por eso soy tu mujer mi amor.


  ―Pues ahora te he de dar mi regalo, no es nada de lo que esperas… ― dudo en mis palabras―.Pero sé que necesitas verlo para poder ver de otra forma nuestro futuro.


  Su mirada es de confusión, no tenía ni la menor idea de lo que le voy a mostrar, pero sé que le va a emocionar mucho.


  Cojo la bandeja que tenemos preparada en la barra de la cocina, dos vasos con agua y un paquete de pañuelos, sin duda los necesitará.


  Le pido que se siente en el sillón, lo hago a su lado y me siento nervioso, no sé si estoy haciendo bien si debería avisarle de lo que va a ver, pero no lo pienso. Pulso el botón de play y me mira sin entender porque le pongo un video.


  Al principio se oye una voz, aguda, dulce, no la reconoce al instante, pero cuando la imagen va poco a poco ganado nitidez, aparece la imagen de su madre sonriendo ante la cámara comprobando que está correctamente colocada.


  Me mira en ese momento y se cruza de piernas mientras comienzan a empañarse sus ojos en lágrimas. Pulso el pausa y le pregunto si está bien, asiente y le digo que sino está lista, no quiero que lo vea. Pero respira hondo y me lo pide por favor. Le abrazo y beso los labios antes de volver a darle al botón para que continuara la reproducción.


  Su madre se pone de pie y se levanta la camiseta para hablarle a Abi, a ella misma, le explica que está grabando el vídeo para cuando sea mayor sepa dónde estuvo resguardada durante nueve meses. Le explica el amor que siente por su padre y lo mucho que la quieren. La sonrisa de su madre da vida al video, da luz a todo lo que le rodea, pero en el fondo está sentado su padre en el sillón apoyando sus codos en el sillón y frotándose las sienes.


  No se le ve muy cómodo y efectivamente los dos nos damos cuenta de que no lo estaba cuando le recrimina a su madre, que como puede estar tan feliz cuando no le pueden asegurar una vida fácil a su hija. Él tiene muy claro que no merece nacer en aquella situación.


  Y olvidándose de la grabación comienzan a discutir entre ellos sobre lo que cada uno quiere para su hija, era evidente que esta imagen era la que Abi necesitaba ver con sus propios ojos para entender lo que ocurrió con sus padres.


  ―¿Abi mi amor estás bien?― le pregunto nada más terminar y ver como sus lágrimas caen humedeciendo sus mejillas.


  ―¿Cómo lo has conseguido?


  ―Tu padre lo encontró y me pidió que cuando estuvieras segura con tu futuro y tu vida fuera feliz te lo mostrara. Él te quiere mucho, y le encantaría estar más unido a ti de lo que ya está.


  ―Lo sé, pero por mucho que lo intento me cuesta ofrecerle cariño, no estoy acostumbrada a él, supongo que será cuestión de tiempo.


  ―Tienes todo el tiempo del mundo. Espero que con este video hayas comprendido muchas cosas y dejes atrás las dudas que sé que siguen atormentándote día a día.


  ―Gracias por este detalle, por pensar en mí y no regalarme algo material. En ti es un logro que lo hayas logrado.


  ―No soy tan insensible siempre.


  ―Ha costado que saques tu lado tierno, no nos vamos a engañar ahora.


  ―Pues tengo otro regalo.― me levanto y cojo de un cajón del mueble una caja alargada, ahora sí que estoy nervioso. No puedo creer que yo vaya a hacer una cosa así y si no fuera por mi pequeño sobrino que me ayudó a aceptar que es lo que quiero y necesito, no sé si lo habría hecho.


  Le entrego la caja y al quitar el papel ve la caja de piel con la inscripción grabada “pandora”, sonríe al verla es consciente de que algo más le iba a regalar, pero no me lo recrimina y saca la pulsera que emite sonido al chocar los broches unos contra los otros.


  ―Quiero explicarte el significado de cada uno de ellos.―Sus ojos se enrojecen, se ha emocionado y yo también, creo que no sé si voy a ser capaz de decirlo, pero me armo de valor, respiro hondo y lo digo. ― Gracias a una pluma como esta aceptaste un contrato descabellado y te conocí. Un solo beso me bastó para enamorarme de ti.― le señalo unos labios de oro blanco y un corazón de oro negro. ― Pero aquello no fue suficiente, perdí la cabeza y te pedí matrimonio― le señalo el diamante en miniatura que significaba nuestro compromiso.― Pero cada día que pasa quiero más, y puedes pensar que estoy loco, pero muero por tener un hijo contigo, y cumplir el resto de mis días los sueños de ambos.― Le señalo un chupete de oro blanco y el símbolo de infinito de color negro.


  Las lágrimas no habían cesado mientras yo le estaba explicando cada uno de los símbolos que había elegido para que llevara en su muñeca exactamente lo que significaba para mí.


  ―Estoy deseando que ocurra ese milagro. Y crear mi familia es lo que necesito para no sentirme sola.


  ―Mi vida nunca lo vas a estar, yo solo necesito verte feliz.


  


  


  


  Capítulo 5. Necesito verte feliz mi amor


  


  Estoy nervioso, debería saber algo ya, pero continúan con el teléfono apagado. Hace unas horas que se ha dormido agotada por el día que ha tenido; el viaje, la cena y los nervios de estar en una cena navideña sin nuestra familia.


  Por mucho que hayamos aprovechado para volver a sentirnos una pareja de amantes, como si estuviéramos engañando a alguien, los dos extrañamos a nuestros pequeños, esos dos gamberros han conseguido robarnos el corazón y no poder vivir sin pensar en ellos.


  Son las cuatro de la madrugada y no puedo dormirme, como Noa sienta que no estoy en la cama va a saber que me preocupa algo, pero no puedo dormirme no sin saber que todo está bien tras la última llamada de mi suegro.


  Camino sigilosamente hasta la ventana dónde apoyo mi frente y miro las luces de la fantástica ciudad de Manhattan; es impresionante. Los rascacielos se pierden en el cielo y apenas dejan traspasar la luz, hacía tiempo que no regresaba y había olvidado la impresión que trasmiten cuando los ves desde abajo.


  Vuelvo a mirar el teléfono y nada, no hay ningún mensaje. Respiro hondo y me dirijo a la habitación, he de intentar dormir algo mañana va a ser un día muy largo.


  La miro y la abrazo con cuidado de no despertarla. No puedo evitar quedarme embelesado ante su belleza, sus rasgos son tan delicados que parece que se vaya a romper, su imagen ha cambiado, su cabello ha conseguido darle más personalidad a sus rasgos en general, pero sigue siendo la mujer luchadora de la que me enamoré.


  Agarro un mechón de su cabello y lo beso mientras me acomodo y cierro los ojos para obligarme a dormir.


  


  ―Cariño…


  ―Dime…― apenas balbuceó― apenas he dormido― mis palabras salen inconscientemente, pero al cerciorarme de que se ha despertado antes que yo, me doy cuenta de que tengo un pequeño problema.


  Dudo si lo ha visto ya que debería ser yo el que la hubiera desvelado, pero imbécil de mí no me podía dormir y cuando lo he hecho ha sido tarde.


  ―Vamos a dormir un poco más.


  ―Es Navidad tengo que darte tu regalo.


  ―No tenemos prisa.


  ―Mark.― me increpa.


  ―Que.― intento disimular, fingiendo que no sé de qué me habla, con la esperanza de que no haya ido hacia el salón de la Suite.


  ―Pedimos que nos traigan el desayuno y no nos movemos de la cama.


  ―Gran idea.― Ruedo hacia el extremo de la cama y alcanzo el teléfono para pedir que nos suban dos zumos de naranja y unas tostadas de mantequilla.


  Me mira sonriente, he acertado con lo que quería desayunar y el peso de mi cuerpo se abalanza contra el suyo, delgado y delicado atrapándola bajo mi pecho y sintiendo el olor a sexo de la noche anterior.


  ―Tu olor, nuestro olor, me vuelve loco.


  ―Necesito una ducha urgente.


  ―No, por favor aún no. ― le beso cuando su teléfono comienza a sonar, da un salto para cogerlo y me pide contestar ya que es trabajo.


  Aprovecho para coger el mío y mirar la pantalla en busca de un mensaje, pero nada, parece mentira que le dije que por favor me mantuvieran informado, para poder ayudarle si llegaba el caso.


  Se nota que es su padre, igual de orgulloso para todo. Espero que pronto de señales de vida o Noa comenzará a preocuparse, es extraño que no haya querido llamarles por Skype nada más abrir los ojos para ver cómo había pasado Papá Noel por casa de estos y ver que los peques disfrutaban con los regalos que ella les había dejado preparados.


  Debía de ganar tiempo para que no pensara en ello, era la única forma de no preocuparla.


  Unos golpes en la puerta me indicaban que ya estaba listo el desayuno, momento perfecto para que esta terminara la llamada y desayunar. Me miró para cerciorarse de que abría la puerta, le confirmé con un movimiento de cabeza y cerré la puerta tras de mí del dormitorio para que no pudiera ver mi sorpresa.


  Cogí el carro del desayuno y lo dirigí hasta la habitación. Lo coloqué justo en el lateral de la cama, y me senté en esta para esperarla mientras le daba un mordisco a la tostada.


  ―Anda que me esperas.


  ―Es que hablas demasiado, has de aprender a ser más breve.


  ―Serás…


  ―¿Que seré?


  ―Asquerosamente irresistible.


  Me gustaba cuando utilizaba ese lenguaje, más duro nada propio de ella, me excitaba demasiado, tanto que me dolía mi miembro que estaba apresado bajo la elástica tela del calzoncillo.


  Le ofrecí el vaso del zumo, y casi de un trago se bebió la mitad, no podía dejar de mirarla, me encantaba ver su imagen cada día, me sentía orgulloso de que fuese mi mujer.


  Cogió mi mano y mordió un poco de mi tostada, la miré desafiándola sabía que quería y no era otra cosa que jugar así que disimuladamente pasé un dedo por la tostada y lo impregné para acariciar sus labios dejando un reguero de sabor para posteriormente lamerlo y comenzar un juego de seducción muy común entre nosotros.


  ―Feliz Navidad.


  ―Feliz Navidad mi princesa.― le contesté con los ojos cerrados mientras saboreaba sus labios.


  Estaba húmedo, su sexo comenzaba a impacientarse, tanto que sentía su roce, su calor y su respiración entrecortada. Así que no lo dudé un instante y bajé para poder lamer su cuerpo, desde su cuello hasta su sexo.


  Era delicioso, el manjar más exquisito que jamás había probado y era todo para mí.


  


  ―Mark…― escucho desde el baño donde estoy saliendo de la ducha tras haber hecho el amor con mi mujer. Y recuerdo que no quería que saliera del dormitorio, y entiendo el tono de su voz, lo ha visto.


  ―Dime cariño.


  ―Porque has mandado que nos dejen regalos aquí, deberían haberlos llevado a casa de mi madre… Necesito hablar con ellos. Llevo desde ayer sin saber nada y es muy raro.


  ―Cariño estarán desenvolviendo los regalos deja que disfruten de los juguetes y los llamamos más tarde.


  ―No, quiero oír su alegría.― Veo que va directa a la mesilla de la habitación donde va a coger el teléfono móvil, y busca entre los contactos hasta que marca el número de su madre, me mira extrañada y me dice que lo tiene apagado. Marca el de su padre y su cara aún es más de extrañeza que antes. Marca los números del teléfono fijo de la casa de ellos, y tras varios tonos salta el contestador.


  ―Cariño que raro, has recibido algún email de mi padre, yo no…


  ―Pues no lo he mirado.― no voy a decirle que había hablado la noche anterior, y que estaba a la espera de noticias, no quería preocuparla. Pero era muy raro que aún no supiera nada de ellos. Vuelve a llamar de nuevo y nada.


  ―Estarán con los juguetes, o bañándolos, recuerda que no están acostumbrados a dos, puede que cada uno esté en un baño duchando a los nenes por separado, dudo que se les dé tan bien como a ti dominar a las dos fieras.


  ―Puede ser… ― no estaba muy convencida.― Esperaré un rato y vuelvo intentar hablar con ellos.


  ― ¿Quieres abrir tu regalo?


  ―Sí.― le doy una cajita pequeña cuadrada y rompe el papel entusiasmada y dice un “ohhhhhh” cuando ve lo que es.― Lo necesito.


  ―Has trabajo mucho ahora toca unas vacaciones a un balneario y que te mimen. Bueno que te relajen para después poderte mimar como mereces.


  ―Abre tú el tuyo… estoy deseando saber que te gusta.


  No tengo ni la menor idea de lo que es, así que abro el envoltorio y veo una inscripción impresa para un curso de patrón de barcos. Estaba deseando renovar mi carnet y hacer un reciclaje de este para poder comprarme uno. Nunca pensé que ella podría regalármelo.


  Suena el teléfono de la habitación y aligero el paso para contestar yo. Es de recepción les autorizo y cuelgo sonriente. Ahora sí que ha llegado mi regalo de verdad, y este seguro que le va a sorprender, ya que no lo espera.


  Decide irse a la ducha y yo aprovecho para abrir la puerta y pedir que estén en silencio, apenas lo conseguimos y no estoy muy seguro de que no nos haya oído pero me doy cuenta de que no cuando sale y la boca se le abre lentamente, hasta que un grito de ahogo al cortársele la respiración hace que las lágrimas comiencen a caer y se lance al suelo para abrazar a los pequeñajos que están disfrutando con los regalos que esa misma noche había dejado bajo el árbol del salón de la suite.


  ―¿Porque no me has dicho que venían?


  ―Era una sorpresa cariño.― le dio un abrazo y un beso a sus padres, a los míos, y regresó de nuevo con Neizan y Erin para achucharlos de nuevo. Me senté con ella y los abracé de nuevo.


  ―Gracias por esto.


  ―No me has de dar las gracias, no podía estar tranquilo si no te veía sonreír en Navidad. Cariño necesito verte feliz cada uno de los días de nuestras vidas.
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